
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

Avanza el otoño, al final del camino se vislumbra 
el invierno. Por lo que parece la ilusión también 
tiene su Adviento. Las calles, aun en tiempos de 
crisis, decoradas con luminarias alimentadas por 
electricidad. Bombillas de bajo consumo iluminan 
el camino de quienes son convocados al “alto 
consumo” mientras alguien comenta con voz 
cansada “a mí las navidades cada vez me hacen 
menos ilusión”.  
En la cara de los niños se dibuja la ilusión de los 
regalos que han de venir cuando posan sus ojos en 
las revistas que suministran los centros comerciales. 
Con similar o parecida ilusión compran los adultos 
los tickets que les transportarán, con un poco de suerte, al país de “nunca 
jamás”. Como decía aquella canción: “es la ilusión de todos los días…” Como si 
fuese de una chistera esperamos que un mago, conocido como azar, extraiga 
un conejo, de oro o de euro –suena casi igual-, que nos traslade sin esfuerzo, 
sin trabajo, sin compromiso, sin constancia, sin fidelidad, sin lealtad, sin 
abnegación, sin justicia, sin amor a la tierra de la que mana “leche y miel”. 
¡Qué cosas! Parece que su característica es ser “sin”. ¡Sin gas! 
Vivir con y desde la ilusión parece que es el objetivo común de este 
tiempo. Sin ilusión parece que no se puede vivir. Pero no es cierto. Lo que  

no es posible es vivir sin fe, sin ánimo, sin 
compromiso, sin motivación. Tal como 
define la R.A.E. la ilusión es un “concepto, 
imagen o representación sin verdadera 
realidad, sugeridos por la imaginación o 
causados por engaño de los sentidos.” 
Pero aunque lo que ofrece no es real, en el 
mundo de las apariencias lo ocupa todo. 
No deja espacio para la esperanza, ni 
siquiera en este artículo. 

 
 
 
  

 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
  

De domingo a  domingo 
Año II. HOJA nº 44 - Del 7 al 13 de diciembre de 2008  Domingo 2º  Adviento 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MARTINI, Carlo M., Coloquios nocturnos en Jerusalén, San Pablo. Madrid. 2008 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
Gustav Klimt. La Virgen.  1912 

"Imitemos la fe de 
quien recibió sin 

sombra de duda el 
mensaje divino. 

 

Imitemos la paciencia 
de quien soporto sin 

decir una sola palabra 
el desconcierto de San 

José. 
 

Imitemos la obediencia 
de quien subió a Belén 

en invierno y dio a luz a 
Nuestro Señor en un 

establo. 
 

Imitemos el espíritu de 
oración de quien 
ponderaba en su 

corazón lo que veía y 
oía acerca de su Hijo. 

 

Imitemos la fortaleza 
de quien tuvo un 

corazón traspasado por 
una espada de dolor. 

 

Imitemos, en fin, la 
entrega de quien dio a 

su Hijo durante su 
ministerio publico y 

acepto con abnegación 
su muerte en la Cruz".      

 (J. H. Newman) 

 PARA LEER… 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de tres  letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mc 1, 1-8. Si la descubres, envía la frase a este correo: xabier@sancamilo.org y 
habrá un regalito. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Jesús F. Andrés Andrés 
Frase anterior: cuando llega el adviento, Jesús nos invita a 
todos a estar preparados 

EVANGELIO (Mc 1, 1-8) 
 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 
Está escrito en el Profeta Isaías: 
Yo envío mi mensajero delante de ti para que te prepare el camino. 
Una voz grita en el desierto: Preparadle el camino al Señor, allanad sus 
senderos. 
Juan bautizaba en el desierto: predicaba que se convirtieran y se 
bautizaran, para que se les perdonasen los pecados.  Acudía la gente de 
Judea y de Jerusalén, confesaban sus pecados y él los bautizaba en el 
Jordán.  Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la 
cintura y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre.  Y proclamaba: 
Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco 
agacharme para desatarle las sandalias.  
Yo os he bautizado con agua, pero Él os bautizará con Espíritu Santo. 

C U A A C N D O O J R
E C U I B A T O E E M
L G O B A R M S U E T
A I S I E M U E N O ,
A S O I L C Y S L E N
V T S I R E A A D L O
O E E I C J G O M N O
D O S F E M E N I N J
S T A R O J E M A U R
O O O D E R A D A V I
O T N A S C P N O S E

Apreciad la vida; es un tesoro que hay que gastar bien
 (Camilo de Lelis) 

COMENTARIO 
 

El domingo pasado el Evangelio nos 
invitaba a la vigilancia, hoy a la conversión, 
al cambio a una nueva vida. Pero todos nos 
preguntamos... ¿vale la pena cambiar? El 
Evangelio nos dirá "Comienzo de la buena 
noticia de Jesús"... el mensaje de Jesús 
siempre es buena noticia... sólo en el desierto 
de nuestra vida, se puede escuchar de 
verdad la llamada de Dios a cambiar... En el desierto las personas nos 
vemos obligadas a vivir de lo esencial. No hay sitio para lo superfluo. No 
podemos vivir acumulando cosas y más cosas.  
Para cambiar el mundo hemos de cambiar nuestra vida, es decir, hacerla 
más responsable y más solidaria, más generosa y sensible a los que sufren. 
Vale la pena cambiar nuestra vida, nuestros anhelos y nuestras 
esperanzas. Jesús viene a nuestro encuentro. Es posible ser feliz, es posible 
un mundo donde reine la justicia y la paz auténtica... es posible cambiar 
las cosas. 
Señor, te esperamos y queremos abrir nuestro corazón y nuestras vidas a 
tu llegada... queremos prepararnos. Ayúdanos a confiar en tu presencia 
salvadora, en tu mensaje liberador, basándose en el amor y en la 
solidaridad. Abre, Señor nuestros corazones al silencio... a la plegaria... a la 
esperanza... Ven Señor, Jesús. 

Joan Prats Olivares 

 

“Tomad, Señor y recibid 
Toda mi libertad, 

Mi memoria, 
Mi entendimiento 

Y toda mi voluntad, 
Todo mi haber y mi poseer. 

Vos me lo distes, 
A Vos, Señor, lo torno. 

Todo es vuestro, 
Disponed de ello 

Según vuestra voluntad. 
Dadme vuestro amor y gracia, 

Que esta me basta” 
Ignacio de Loiola,  

“Contemplación para alcanzar amor” 

mailto:xabier@sancamilo.org

